
La Influencia del Mariscal Santa Cruz en

el Proceso Educacional del Perú.

Una década, intensamente vivida, dura en nuestro
país la acción y la influencia, positiva unas veces, negativa
otras, pero existente siempre, del Mariscal Andrés Santa
Cruz quien ocupa también un lugar, no subalterno, en la
historia de la pedagogía peruana.

Todavía durante la permanencia de Bolívar en el Pe

rú, y por renuncia del General La Mar, asumió Santa Cruz
la presidencia del Conseio de Estado y afrontó los embates
de la reacción antiboHvariana que produjo hondas agitacio
nes públicas, el destierro de Luna Pizarro, del general Ne-
cochea, del Vice-Almirante Guisse y de otros hombres emi
nentes, varios fusilamientos entre ellos el del teniente Aris-
tizábal que fué el que provocó más protestas, y algunas su
blevaciones en Tacna, lea y Camaná. Bajo la fuerte pre
sión de las autoridades políticas, cincuentinueve colegios
electorales, con excepción del de Tarapacá, aprobaron la
constitución vitalicia y el propio Santa Cruz, quebrantando
la ley que ordenaba la revisión de esas actas electorales por
la Corte Suprema, en acto dictatorial, declaró en vigencia
la Constitución bolivariana y la hizo jurar solemnemente

el 9 de diciembre de 1826, segundo aniversario de la batalla
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de Ayacucho, nombró a Bolívar Presidente del Perú y
suprimió los municipios. El 26 de enero siguiente estalló
un motín militar, patrocinado por Don Manuel Lorenzo
Vidaurre, Presidente de la Corte Suprema, desconociendo
la Carta Vitalicia y apresando a los principales jefes de las
tropas colombianas que sostenían a la Junta de Gobierno.
El Cabildo de Lima, reunido al siguiente día, protestó tam
bién contra la Constitución vitalicia y envió una comisión
a Santa Cruz, que entonces se encontraba en Chorrillos,
para que asumiera interinamente la Presidencia de la Re

pública y pusiera en vigencia la Carta Política de 1823.
Simultáneamente llegaba una carta de Bolívar renuncian
do a toda participación en la política peruana. Santa Cruz,
en vista de ello, aceptó la presidencia el 28 de enero de
182/, lanzó un Manifiesto a la Nación derogando la Carta
Vitalicia y licenció a las tropas colombianas que regresaron
a su país.

Las agitaciones públicas que sobresaltaban por igual
a os gobernantes y a los gobernados, no permitieron a los
primeros dedicarse íntegramente al progreso de la instruc
ción publica. Dictanse, sin embargo, en este período tur-
bulrato, algunas importantes medidas dignas de mención.
El Consejo de Estado, por decreto del 23 de abril de 1825,
refrendado por Hipólito Unánue, J. M. Pando y T. Heres
reglamentó la Dirección General de Estudios que había si-
do creada poi la Constitución de 1823 en su art 185 Dis
puso el citado decreto que la Dirección General de Estu
dios, que debía funcionar en la capital de la República, es
taría integrada por el Rector de la Universidad Mayor de
San Marcos, los rectores de los demás colegios de la ciu-
dad San Carlos, Santo Toribio e Independencia (San
Fernando) y el Decano del Colegio de Abogados (art.



7 —

2.'). Dependían de este organismo las Direcciones que de
bían crearse en las distintas capitales de los departamentos

para supervigilar la marcha de la enseñanza, inclusive la
economía de los planteles y proponer las reformas necesa

rias para su mejor desenvolvimiento; y los inspectores en
cargados de la vigilancia de las escuelas de primeras letras,
aulas de latinidad y enseñanza de ciencias. La labor de la
Dirección General consistía en reunir y aportar los mate

riales para los planes y reglamentos de estudios cuya for
mación correspondía al Congreso de conformidad con el

art. T83 de la Constitución de 1823 (i).

Todavía bajo la presidencia de La Mar, el Consejo de

Gobierno expidió algunos decretos importantes, relaciona
dos con la educación pública, entre otros el otorgamiento
de una beca en el Colegio de la Independencia, la fundación

de escuelas primarias para niñas y la invitación a quienes
se creyeran con aptitudes para desempeñar el cargo de di
rectores o maestros de las mismas (2), primer anticipo en

la República, de los concursos magisteriales; reorganizan
do y restaurando el Colegio de Indígenas "La Libertad'^
denominado anteriormente del Príncipe, por los servicios
que estos prestaron a la causa de la independencia (3) ;
creando una academia de taquigrafía en la Universidad
de San Marcos y enviando a cuatro jóvenes becarios a es
tudiar a Inglaterra por cuenta del Gobierno (4) ; prohi
biendo el ingreso al país de libros que atentasen contra la
moral y la educación de la juventud, fijando las penas y

(1) "Gaceta del Gobierno", T. VIL N.o 39, del 1.9 de mayo de 1S25
Oviedo T. IX. L. III.

(2) "Gaceta del Gobierno", T. VII, N.P 40, del jueves 5 de mayo de 1825.
(3) Ibid. Tomo VII, N.9 46, del jueves 19 de mayo de 1825.
(4) Ib. T. VIII, N.9 5, del 17 julio de 1825.

_Jfc ÍL-
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multas a los infractores (5): reorganizando las escuelas
de primeras letras, las que estarían a cargo de religiosos
"de probidad y amor al bien público" y a quienes "se le
asignaron las pensiones correspondientes (6); y establecien
do en el Colegio de Santo Tonicás una escuela central nor
mal para jóvenes, conforme al método lancasteriano, y or
denando que en el citado colegio se dictaran gratuitamente
clases de Filosofía y Teología (7).

Por decreto del 20 de setiembre de 1825, refrendado
por Hipólito Unánue, se creó el Convictorio de Bolívar,
refundiendo en el nuevo plantel los Colegios de San Car
los y del Príncipe. Su reglamentación la expidió Santa
Cruz, Presidente del Consejo de Gobierno, el 26 de octtibre
de 1826. Comprendía la enseñanza los estudios de Lengua
y Literatura Clásicas (Latina y Griega), Filosofía, Meta
física y Lógica, Derecho Natural y de Gentes, Derecho Pú-
bhco y Constnucional, Derecho Canónico, Derecho Roma-
no. Derecho Patrio Civil y Criminal, Matemáticas, Econo
mía Pohticj Cronología e Historia. Predominaban los es
tudios jurídicos. Se crearon doce becas para indígenas y
se le señalo al plantel la renta respectiva para su sosteni
miento (8).

Fue también importante el decreto del Consejo de Go
bierno expedido por esta misma época, estableciendo tres
aulas de humanidades: la primera de Lengua Castellana,
la segunda de Gr^atica Latina hasta la sintaxis y la ter
cera de Poesía y Retorica. Junto con la designación del lo

(5) Ib. T. VIII, N.9 10, del 4 de agosto de 1825 '
(6) Ib. T. VHI, N.o 14 del jueves 18 de agosto de 1825
(7) Ib. T. Vm, N.9 16, del jueves 25 de agosto de 182¿
(8) Estuvo en vigencia este decreto hasta el 13 de noviembre de 1S20

en que fue derogado por ley que estableció el régimen anterior rLí r
Oficial de la Eepúbliea Peruana, 1829. anteiior. Registro

f f'
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cal y cíe la renta respectiva, dispúsose, .ademas, para el me
jor desempeño de la docencia, que a los maestros se les
proporcionara vivienda en el mismo local (9). No se ha
reparado hasta ahora en la importancia de esta disposición
gubernativa que constituye uno de los antecedentes de la
X^olítica educacional perfeccionada más tarde en nuestro país
tendiente a favorecer la construcción de casas para los maes

tros. Klla aspiró a realizar, además, uno de los consejos
pedagóericos de I>ocke, el reformador de las escuelas ingle
sas del siglo XVII, en el sentido de que los maestros debe
rían hacer, hasta donde le fuera posible, la misma vida de
sus alumnos.

La enseñanza del latín, la lengua madre aunque muer

ta, se complementó entonces con el aprendizaje de las len
guas vivas, al que desde los albores de la República se le
concedió, por lo menos en teoría, un interés particular. En la
Biblioteca Nacional se abrió, con ese objeto, en setiembre
de 1S25, un aula para la enseñanza del inglés y del fran
cés (10).

El Colegio de Santo Tomás amplió su enseñanza con
la apertura de tres nuevas aulas, la de Filosofía, la de
Teología Dogmática y la de Derecho Canónico, disponién
dose además la gratuidad de la enseñanza de estos cursos
y otorgándoseles especiales facilidades a los alumnos, en
tre otras la de concederles habitación en el colegio a
quienes viviesen lejos de la Capital (11). Se creó, por de
creto del Consejo, refrendado por Unánue, Salazar, La-

(9) "Gaceta del Gobierno", T. VIII, N.? 24, del jueves 22 de setiem
bre, 1829.

(10) Ibidera. T. VIII. N.o 26, del jueves 29 do setiembre de 1825.
(11).—Nota del Eoctor del Colegio de Santo Tomás al Ministro de Esta

do del Departamento de Gobierno.—"Gaceta del Gobierno", tomo VIII, N.'
28, del jueves 6 de octubre de 1825.

2
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rrea y Loredo, expedido el 6 de octubre de 1825, un
Gitiscso o escuela educacional para mujeres, (|ue constaba
de dos aulas, enseñándose en la primera, religión cristia
na, escritura y principios de aritmética 5 y en la segunda
"labores propias de una madre de familia" y además mú
sica, geografía e historia (12). Se ordenó la reapertura
del Seminario Conciliar de Santo Toribio, cuyo plan de
enseñanza, "de acuerdo con los adelantos del siglo" debía
ser elaborado por la Dirección General de Estudios, el cual
seiía presentado al Consejo de Gobierno "para su aproba
ron o rechazo" (13). El Consejo envió, por cuenta del
Estado, a estudiar a Inglaterra a seis jóvenes: uno del de
partamento de Lima, otro del de La Libertad, dos del Cuz
co y dos de Arequipa 114). Se fusionaron en Ayacuclio la
Universidad de San Cristóbal de Huamanga con el Semi-
nario del mismo nombre denominándose en lo sucesivo
Colegio, Seminario y Universidad de San Cristóbal",

hab.cndose encargado a la Dirección de Estudios Depar-
tamenta la formulación de los planos respectivos, la asig-
ación de sus rentas, el número de becas, etc. (15). Se ano-

iTcnÍcZ' Independencia
HuranZdr'™M"i"'™'°' I' 'ei enseña
mZ Medíi ' Geografiai, Química, Anato-mía. Medicina y Dibujo, anunciándose la próxima aner-
tura de nuevas facultades (i6). ^

de 1^25? Gobierno", tonfo VIII, K. 29, del domingo 9 de o^ü;;;;;
(13) Ibidem, T. VIII. N.p 33, del domineo 23 flr, i
(14) Ibidem. T. VIII. N." 38, del .luevL lO de k
(15) Deeroto gubernativo exiiedido' el 14 do • ^7'^ 1825.

frendado por Unanue, Salazar, Larrea y Loredo
Tomo VIII.—N.9 40, .Liorecio.— Gaceta del Gobierno",

(16) Nota del Eector del Colegio de la Indcnpiidoooio oi o ir- • .
Gobierno.—"Gaceta del Gobierno". T. VIII. N.p^ 42 Ministro de



-n- ^

Santa Cruz procedió en 1826 a reglamentar las escue
las lancasterianas que funcionaban muy deficientemente.
Dos nuevas fueron creadas en Lima: la de Santo Tomás

para varones y la de la Concepción para niñas.

En su deseo de impulsar la difusión de la cultura, me
diante el conocimiento de las obras útiles, tendientes a ese
fin, se publicó en el mes de abril de 1826 el libro titulado
"De la influencia de los diferentes climas del Universo so

bre el hombre y en particular de la influencia de los climas
de América Meridional" cuyo autor fué el doctor don Abel
Victorino Braudin, doctor en Medicina, Caballero ¡de la
Orden Real de la Legión de Honor de Francia (17). Esta
obra constituye uno de los antecedentes en los estudios de

la Sociología Peruana y le fué de notoria utilidad al

sabio ariqueño don Hipólito Unánue en sus investigacio
nes científicas sobre el clima de Lima.

No descuidó tampoco el Consejo de Gobierno reco
mendar a los prefectos que establecieran, en sus respecti
vas jurisdicciones, dos escuelas lancasterianas de instruc

ción primaria, una para niños y otra para niñas (18).

,E1 Mariscal Santa Cruz, por decreto expedido el 4 de
febrero de 1827, ordenó la creación del "Colegio General
de Ciencias y Artes de la Independencia Americana" que
empezó a funcionar el 15 de junio de ese mismo año. Tal
medida constituyó el tercer y último paso para la funda-

(17) "Gaceta del Gobierno" T. IX, N.9 31 del sábado 15 de abril de
1826.

(18) "El Peruano", Semestre I.—N.9 48, miércoles 15 de noviembre de
1826.



ción de la Universidad de Arequipa. El primer paso había
sido la creación del Seminario de San Jerónimo y el segun
do el establecimiento de la Academia Lauretana.

Un año atrás, en 1826, el Prefecto de Arequipa Ge

neral Antonio Gutiérrez de I.a Fuente, vivamente interesado

en el progreso intelectual de su ciudad natal, inició sus ges
tiones para fundar un colegio de ciencias y artes, señalan

do desde entonces como local el convento de los agustinos
quienes movieron toda clase de influencia para no cederlo,
encontrando al principio el apoyo del Ministro Pando. Se

cundaron al Prefecto los miembros de la Dirección Depar
tamental de Estudios, integrada en Arequipa por el Deán
Manuel Fernández de Córdova, Fr. Gualberto Valdivia
"máximo exponente del carácter combativo y del fervor
idealista de Arequipa de aquella época" (19), el Dr. Ma
riano Ugarte, Vocal de la Corte Superior y el Dr. Manuel
Cayetano Loyo, Secretario de la Prefectura. Estos, en
unión de don Mariano Rivero, miembro de la Dirección
eneral de Estudios, quien se encontraba por aquel enton-

ees en Arequipa, redactaron el plan orgánico del nuevo co-
legio, dándole como base la Acarlpmín t
t-Ptifac r ^caclemia Lauretana con susrentas, alumnos y catedráticos e indicando las asicnaturas
que se ensenarían: lenguas latina, castellana /
inglesa; derechos natural, de gentes, público,'pat^Tanó-
nico, matemáticas elementales y aplicadas, astro'nomia
química, física, mineralogia, geología, botánica, teoría
jornia, cirugía, medicina, economía política, agSra

(19) Jjdilberto Zegarra BqIIóíi Valdez ''Tjn. TT-ní-rr i
travós de cien años".—Discurso de Orden leído en r jpiñrt Arequipa a
memorar el primer centenario de la fundación rln m tÍ • para con-
San Agustín, uat.iun ae Ja Universidad del G. p.
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y dibujo. Los primeros años de su existencia fueron acci
dentados y sus reveses continuos (20).

Al inaugurar el plantel el Prefecto Gutiérrez de la
Fuente dirigió una vibrante alocución a los profesores.
A vosotios les dijo les entrega el Gobierno la juven

tud de este departamento. Sembrad en ella la pura moral,
la ciencia de amar su raza y sus semejantes, la ciencia de
vivii en sociedad, la ciencia de engrandecerse y que 4as fu-
tui as genei aciones en medio de su opulencia os bendigan
con gratitud y admiración. No cuidéis cardar en molleras
anejas habitudes que presto terminarán en el polvo. La ju
ventud que os presento es vuestro campo: cultivad en ella-
y responded a la Patria de la obligación que os impongo es
te memorable dia".

Un mes antes, el 2 de junio de 1827, el Prefecto, aco
giendo y haciendo suya una iniciativa de la Dirección De--
partamental de Estudios, en el mismo decreto de nombra
miento de profesores, declaró "establecida en dicho colegio
la Universidad bajo el nombre titular del Gran Padre de la
Iglesia San Agustín". Debían componer la Universidad los
doctoies existentes en Arequipa por orden de antigüedad,
los catedráticos del Colegio de la Independencia, los socios
de número de la Academia. Lauretana, quienes tendrían
el dei echo de graduarse sin pensión alguna, previas las so
lemnidades que se establezcan; y los doctores de las otras

•D cuerpo do profesores lo integraron Santiago Ophelau,Katael Jijvari^o Barriga en Lengua Castellana, el presbítero Juan Gualberto
1  Filosofía y Matemática, el Licenciado Andrés Martínez en De-reebo Civil, Juan María Corbacho en Bellas Artes, Manuel Amat y León, en

Lcononiía Política, Dr. Mariano Odriozola en Anatomía y Cirugía. Dr. Leonar
do Nayas en Medicina, Tadeo Chávez en Derecho Natural, de Gentes e In-
terimmonal, Pedro Jiménez Abril en música y Juan Manuel de Beeavarren
en Dibujo,

"A'

^  ̂ . iVl'
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Universidades de la República o de América que estuviesen
o pudiesen estar en Arequipa quienes "tendrán asiento en el
claustro y gozaran de todas las preeminencias de honor que
disfrutan los de aquí". El uniforme para los alumnos era
el vestido negro y sombrero redondo y el distintivo de una
medalla de plata al costado izquierdo. Los profesores y
catedráticos, igual vestido con banda celeste, escudo y som
brero armado (21).

La Universidad se inauguró solemnemente el 11 de
noviembre de 1828. ".Tengo—dijo en la ceremonia inaugu
ral el 1 refecto General Gutiérrez de la Euente—el inefa
ble placer de cerrar la administración de mis negocios pú
blicos, abriendo las puertas de este establecimiento intere
sante . Gobernaba a la sazón el país el Gran Mariscal Don
Agustín Gamarra. La Universidad entró en funciones in
mediatamente, limitando sus actividades a la colación de
grados académicos de bachiller, licenciado y doctor. Fué
reconocida oficialmente solo el 6 de mayo de 1835, poi'
creto supremo que expidió el Presidente provisorio de la
epu ica, general Luis José de Orbegoso, quien se encon

traba entonces en Arequipa.

La apertura de alanos Colegios Nacionales demostró
entonces el «nteres de los poderes públicos por la instruc
ción. Aparte del Colegio Nacional de la Independencia
Americana de Arequipa, cuya importancia ya hemos pun
tuahzado, se abrieron otros pianteles de la misma índoie
El I.' de junio de 1827 abrió sus puertas, con quince alum-

Sis"?:""'-
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nos, el Colegio Nacional de San Luis Gonzaga en lea, pre

cisamente al año justo de su creación por decreto supremo,

destinándosele al principio a la enseñanza de jurispruden
cia, filosofía y matemáticas. En 1827 el Colegio Nacional
de Ciencias del Cuzco, que se había trasladado al local de
la Compañía de Jesús, amplió su docencia con las nuevas

cátedras de Medicina, Derecho Civil y Derecho Canónico.
,En 1833 tenía quince cátedras bien dotadas, con sus talle

res de carpintería y herrería, con más de cien alumnos in

ternos "que solo usaban servicio de plata". Por ley del 4
de marzo de 1828 se creó el Colegio de la Virtud Peruana

en la ciudad de Huánuco, capital entonces del departamen

to de Junín, plantel que más tarde fué transformado en Es

cuela Central de Minería por decreto del 8 de julio de 1846
y reorganizado nuevamente en 1848 como Colegio de Mi
nería dictándose los cursos de Lógica, Metafísica, Latín,
Geometría y Cálculo. El Colegio de La Libertad en Huaraz
fué creado por ley del 30 de enero de 1828 y funcionó en el
Convento supreso de San Francisco. Después de no pocas
y esforzadas gestiones de los hombres notables del lugar,
se creó, por decreto del 11 de noviembre de 1829, el Cole-
g'io Nacional de San Ramón, instalado solamente el 8 de
setiembre de 1831. Ocurrió lo propio con el
Colegio Nacional de San Carlos de Puno, creado por Re
solución Legislativa del 17 de diciembre de 1829 y que co
menzó a funcionar el 16 de abril del año siguiente con el
nombre de Colegio de Ciencias Naturales. Por ley del 14
de junio de 1831 se fundó en la villa de Huancavelica el
Colegio Nacional de Ciencias y Artes con el nombre de
"Victoria de Ayacucho", que funcionó a partir del 17 de
marzo de 1833, en el convento supreso de Santo Domingo,
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con sólo tres cátedras. Gramática Castellana y Latina Fi
losofía, Matemáticas y Mineralogía, las que fueron amplia
das posteriormente, en 1833, con las cátedras de Derecho
Natural, Internacional, Romano, Civil y Canónico. El Co
legio Nacional de San Ramón de Ayacucho fué creado por
ley del 14 de julio de 1831 siendo los primeros alumnos be
carios de todas las provincias. La resolución suprema del
22 de diciembre de 1832 creó el Colegio Nacional de San
,ose de Chiclayo que sólo pudo funcionar 26 años más
tarde con tres cátedras: una de Matemáticas Puras y Geo
grafía, otra de Filosofía e Historia y la tercera de Latín,
Gramatica Castellana y Religión. En 1833 empezó a fun
cionar el Colegio de San Miguel de Piura, creado por de-
creto supremo de mayo de 1827 con el nombre de Colegio
del Carmen.

La acción legislativa abarcó también la educación fe
menina, creando para tal efecto un Colegio de Educandas
en lea por ley del 24 de mayo de 1828—que fué derogada
el 10 de octubre de 1869-; el Colegio del Espíritu Santo,
para ninas en Lima, por ley del 19 de julio de 1830, regla
mentada el 24 de marzo de 1849. Constaba este últLo
plantel de dos departamentos, uno gratuito y otro para

Scaf^'' enseñándose en él las labores y ciencias do-

La Constitución de 1828 mantiene entre las atribucio
nes del Congreso la de formar planes generales de edu
cación e instrucción pública y promover el adelantamiento
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de las artes y las ciencias" (art. 48). Otorga a las Juntas
Departamentales la facultad de "promover la educación e
instrucción pública, conforme a los planes aprobados por
el Congreso" (art. 75, inc. 2.^). Y, ampliando los disposi
tivos, "garantiza también la instrucción primaria gratuita
a todos los ciudadanos; la de los establecimientos en que se
enseñen las ciencias, literatura y artes; la inviolabilidad de
las propiedades intelectuales y los establecimientos de pie
dad y beneficencia" (art. 171). Bello enunciado doctrina
rio, que revela los propósitos del legislador, esta garantía
constitucional queda sin cumplirse a causa de las agitaciones
políticas que perturbaron por esta época el ritmo normal
en la marcha del país.

Derrocado La Mar, el Congreso reunido el 31 de agos
to de 1829, nombró como Presidente Provisorio al Maris
cal Gamarra, ratificado en el cargo supremo, con el carác
ter de Presidente Constitucional, por las elecciones popula
res realizadas en diciembre de ese mismo año. Su gobierno
afrontó graves complicaciones internacionales e internas,
provenientes las primeras de las pretensiones de Santa
Cruz, a la sazón gobernante de Bolivia, de anexarse a ese
país el territorio peruano de Arica; y las segundas, de ca
torce movimientos revolucionarios que estallaron sucesi
vamente contra Gamarra, quien para atender personalmen
te a la conservación del orden público y a la estabilidad de
su régimen político, marchó al sur, al frente de sus tropas,
dejando el mando supremo al Vice-Presidente de la Repú
blica, General Antonio Gutiérrez de la Fuente.

En materia educacional el Vice-Presidente de la Re
pública expidió el 19 de noviembre de 1830, una resolución
refrendada por el Ministro Pedemonte, declarando en vi
gencia el decreto protectoral de San Martín, firmado el 24
de noviembre de 1821 relativo a la educación de los hijos
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cle madres esclavas, nacidos después de la independencia,
considerando cine él no estaba en oposición con el espíritu
de la Carta Política en vigor (22),

La situacicjn política se enturbió más y más por las
rivalidades entre el Jefe del .Estado y su Vice-Presidente,
a quien se enfrentó, con varonil energía, la esposa del Pre
sidente, " la Maríscala". El 9 de enero de 1831 Gutiérrez
de la Fuente resolvió trasladar la sede del gobierno al ve
cino puerto del Callao, so pretexto de "aprovechar la es
tación veraniega". Para impedirlo, la Maríscala lanzó a
las turbas asalariadas cpie asaltaron la casa del Vice-Pre-
sidente en Lima, obligándolo a fugar al Callao y embarcar
se en la fragata inglesa "Saint Lewis". Asumió, mientras
tanto, el mando supremo el ciudadano Don Andrés Reyes,
Presidente del Senado.

El encargado del mando supremo, mientras durase la
ausencia de Gainarra, expidió un decreto dotando al Cole
gio de Ciencias de lea de dos cátedras y asignándole una
renta de ochocientos pesos anuales. Dispuso, además, que
i^^ua cantidad se diese a los colegios de las demás pro
vincias (23).

La caí encía de una auténtica orientación pedagógica,
la muy deficiente administración de las rentas escolares y
las frecuentes convulsiones políticas explican el lamenta
ble atraso de la instrucción pública en esta época Se deja
ba sentir la urgente necesidad de una reglamentación orgá
nica y ella se intentó por el decreto del 18 de noviembre de
1833 que, por los puntos que contiene, bien puede conside
rarse como un esboso del Reglamento de Instrucción Pú-

1830.^^^^ del Sud", Tomo II, N." 5, del sábado 4 de dici¡¡^,
(23) Ibidem. Tomo H, N.o 33, del 30 de juUo de 1831.
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blica del Perú. Tendiendo a la uniformidad de la enseñanza,

que por entonces era de lo más inconexa y heterogénea, ei
decreto de 1833 determina las materias de aprendizaje
obligatorio, a saber: lectura, escritura, matemáticas ele
mentales, gramática castellana, religión y costura para las
niñas; crea el Departamento de Instrucción Primaria en
cargándolo de la administración económica y de la direc
ción pedagógica de las escuelas primarias de esta capital,
actividades que hasta entonces eran incumbencia del Mu

nicipio la primera y del Poder Ejecutivo la segunda (24) :
mantiene el método lancasteriano; prohibe a los maestros
recibir ningún pago por parte de los alumnos; implanta el
régimen de los exámenes semestrales, uno en privado y
otro en público para acreditar el aprovechamiento de los
estudiantes; bonifica a los preceptores que sobresalgan en
el desempeño de sus funciones para estimularlos en las
mismas; prohibe la coeducación, a fin de que en un mismo
plantel y en las mismas aulas no se enseñe simultáneamen

te a hombres y mujeres; establece el horario de las labores

diarias de 9 a 12 m. y de 3 a 5 p. m.; y premia a los alum
nos más aprovechados con medallas de oro y plata.

La Convención Nacional, reunida en 1834, expidió
ese mismo año la Constitución Política que mantiene, en
lo referente a la educación pública, los mismos principios
consagrados en las Constituciones anteriores. Correspon
día siempre al Congreso "formar planes generales de edti-

(24) El nuevo cargo de Director de, Instrucción Primaria se confió al
presbítero Navarrete.
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cación e instrucción pública para los establecimientos do

tados de fondos nacionales" (art. 51, inc. 16). Declárase
ií^ualmente que "la instrucción primaria es gratuita para to
dos los ciudadanos; y también la científica en las capitales
o en el lugar más a propósito de cada departamento",
(art. 171).

La gi atuidad de la enseñanza primaria para todos los
ciudadanos no pasaba de ser un laudable aunque incumpli
do pi opósito de los legisladores. Lo propio decimos de la
enseñanza científica en cada departamento, pese a este dis
positivo constitucional y a una anterior circular, suscrita
el 19 de octubre de 1831 por el Ministro doctor Matías
León, declaiando la gratuidad de la segunda enseñanza.

La Confederación Perú Boliviana, implantada a san
gre y fuego poi Santa Cruz en 1836, combatida a sangre y
luego por las expediciones peruano-chilenas y derrocada a
sangre y fuego por las mismas en 1839, abarca uno de los
nemos mas turbulentos de nuestra historia republicana,
s de admirar, por lo mismo, como en medio de tan gra

ves preocupaciones de orden interno e internacional, pudo
el Protector Santa Cruz emprender un laudable plan de re
formas educacionales, época de transición entre este primer
periodo de la desorganización inicial de la pedagogía pe
ruana que comprende el ciclo 1821-1850 y la era en que
principian, con el Mariscal Castilla, los intentos de sistema
tización educativa.

Las reformas pedagógicas de Santa Cruz abordaron
dos cuestiones importantes: la transformación de los estu-
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dios ert el Colegio de San Carlos y la creación de las adrai"
nistraciones departamentales pafa las rentas de enseñanza
y beneficencia.

El Convictorio Carolino, que tan brillante actuación
había tenido en las postrimerías del Virreynato, amplian

do las perspectivas de la cultura peruana, se había dedicado
preferentemente en los albores de la República a la enseñan

za del derecho. Santa Cruz comprendió la necesidad de
reorganizarlo, adaptándolo a las condiciones sociales en las
que vivía el país y a las exigencias espirituales que de
mandaban un mayor incremento en la instrucción pública.
El Protector amplió, por eso, la órbita educacional del Co

legio de San Carlos con la enseñanza de las ciencias físicas
y naturales, desarrollándose el plan de estudios en ocho
años: los cuatro primeros dedicados a los conocimientos
generales tanto científicos como literarios y los cuatro úl
timos dedicados al estudio del derecho. Es importante es
ta reorganización de Santa Cruz porque, si bien es cierto
que a pesar de ella permanece el Convictorio con su estructu
ra híbrida, con los caracteres propios de las Facul
tades Universitarias y de los colegios de segunda enseñan
za, defecto generalizado en esta época, en cambio ya se ini
cia la diferenciación en los dos ciclos cuatrienales conse

cutivos: el primero de ellos corresponde a la enseñanza se
cundaria y el segundo a los estudios académicos. Santa
Cruz dá así el primer paso de una reforma pedagógica que
va a complementarse y perfeccionarse posteriormente.

Abordó también el Mariscal el problema económico
de la enseñanza, creando las Administraciones Departa
mentales para el incremento de sus rentas y el control de
las mismas, debiendo además supervigilar que los munici
pios y las beneficencias contribuyeran al sostenimiento de
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las escuelas en la proporción a que estaban obligados. El
funcionamiento de estos organismos fué de corta dura

ción. Desaparecieron las Administraciones Departamenta
les a la caída de la Confederación Peruano-Boliviana, de.s-
pués de la derrota de Yungay, a raíz de la cual expidió San
ta Cruz su decreto de disolución firmado el 20 de enero de
1839.

Otra importante medida del Protector Santa Cruz
fué la creación del Ministerio de Instrucción Pública. Be
neficencia y Negocios Bclesiásticos por decreto protecto
ral, del 4 de febrero de 1837 (25). Anteriormente el ramo
de educación pública estaba subordinado a otras entidades
ministeriales. En 1823 había dependido del Ministerio de
Gobierno y a partir de 1826 había sido una dependencia
de la Secretaria de Estado en el Despacho del Interior,
nuevo nombre que se le dió a la anterior repartición admi
nistrativa. No se justificaba que la educación pública fue
se una dependencia de un organismo político, ya que la políti
ca a peí turbado tantas veces y ha malogrado siempre los
buenos propósitos en la marcha educacional. Si alguna ex
plicación tiene este error-que Santa Cruz procuró reme
diar acertadamente—no puede ser otra que el estado inci
piente de la instrucción pública en los balbuceos desorien
tados de nuestro republicanismo. Santa Cruz le dió a la
educación pública toda la prioridad que ella merece. Por
eso organizó el Ministerio de Instrucción Pública, Benefi
cencia y Negocios Eclesiásticos. Por desgracia las vicisi
tudes políticas dejaion sin cumplimiento esta plausible dis
posición gubernativa que, sin embargo, quedó como un an
tecedente valioso en la historia de la pedagogía peruana.

(25) "El Eco del Protectorado", 8 de febrero de 1837.
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Con un claro sentido de la realidad nacional, el Pro

tector Santa Cruz transformó el Colegio Nacional de Cien
cias del Cuzco en Escuda de Artes y Oficios aprovechando
y ampliando los talleres de carpintería y herrería que exis
tían en ese plantel desde 1833. En su plan de estudios, for
mulado con un criterio práctico, se consignaron sólo los cur
sos correspondientes a las artes mecánicas, reservando a
la Universidad de San Antonio Abad la preparación de
la juventud en las profesionales liberales. Nuevo y plausi

ble esfuerzo es éste para deslindar la jurisdicción de los
distintos grados de la enseñanza que tan confusos y desar
ticulados se presentaban entonces.

En el quinquenio 1834-1839 se crearon escuelas de
instrucción primaria en las provincias de Lucanas, Pari-
nacochas y Chota. Y como no estaban bien atendidas las
escuelas que funcionaban en los conventos, el gobierno re
quirió a los religiosos para que cumplieran su deber de di
fundir la instrucción.

No descuidó tampoco Santa Cruz la educación feme
nina. Consideró el Protector que la mujer "entregada has
ta ahora a las mezquinas ideas que se le comunica en este
departamento por un sistema aislado y restringido, no par
ticipa en los beneficios que se han procurado a los varones
sin que entre tanto deje de ser de una vital importancia,
poner en un mismo nivel la educación de ambos sexos en
proporción a las atribuciones y deberes de cada uno". Con
sideró además que "el medio de conseguir tan útil objeto
es establecer en esta capital un colegio de niñas educandas
en el que se enseñen los rudimentos de aquellas artes y
oficios que principalmente deben saber las mujeres para
ser buenas madres de familia". Con tan plausible finalidad
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expidió Santa Cruz su decreto del 28 de agosto de 1838 es
tableciendo en Lima un colegio para niñas, bajo la protec
ción del gobierno y la inmediata inspección del prefecto
del departamento. En este plantel que funcionó en la calle
del Espíritu Santo, sostenía el Gobierno treinta becas, re
partidas entre las niñas de Lima y de las provincias (26).

En horas de angustiosa expectativa ])ara la Patria,
convaleciente de una guerra internacional, resquebraja
das las bases de la nacionalidad, desatado el huracán de las
pasiones y de los odios, disuelto el ])rincipio de autoridad
en el caos de la anarquía y cuando todo parecía confabu
larse contra el porvenir del Perú, dos varones insignes—
Domingo .Elias y Nicolás Rodrigo—comprendiendo que el
lé^imen pedagógico es la piedra angular de toda rehabili-
^ción colectiva, fundaron el ¡4. de noviembre de 1840 el
'  puesto bajo la advocación de Nuestra Señora de

uadalupe, a solicitud de Fray Juan Vargas, recordando y
^mp lenclo una promesa que hizo un antecesor suyo—Fray

rancisco Pérez, en la ciudad de Trujillo (México), de de-
no imai con ese nombre de la Virgen azteca a una capilla
p q le, a lendo sido sentenciado a muerte a consectien-

a calumnia, en el siglo XVIII, había sido salvado
y^vindicado en su honor, atribuyéndolo a una gracia del

Gobernaba a la sazón el Perú el Mariscal Agustín
Gamarra que^ había dado algunos decretos referentes a la
instrucción publica y quien, accediendo a una solicitud de

(26) Oviedo T. 9, L. in.



—25 —

los fundadores de Guadalupe, le cedió para local del nuevo
plantel un edificio de escaso valor arquitectónico, situado
en la calle de Chacarilla, que habla sido cuartel y habla
servido después para el estanco del tabaco (2Ó a).

El plan de estudios era sencillo. Comprendía los cono
cimientos de la enseñanza primaria y dictábanse además
las clases de Gramática Castellana, Geografía y Matemá
ticas, Religión y Francés, Dibujo y Música. Colaboraba
eficientemente con los directores fundadores, el vice-direc-
tor Don Ramón de Azcárate, que supo imprimir acertadas
orientaciones iniciales al plantel, asi como una severa dis
ciplina (26 b). En 1S44 se amplía la enseñanza, compren
diendo entonces primeras letras y religión, Filosofía, Mo
ral, Historia de Oriente, Matemáticas, francés, inglés,
griego, latín, dibujo, música, piano, violín y clarinete. Al
año siguiente se agregan los cursos de Botánica, Historia
Griega, Cálculo y Mecánica.

Para darle mayor prestigio a su Colegio Don Domin
go Elias solicitó la cooperación de un eminente maestro es
pañol Dr. Sebastián Lorente quien ejercía la Cátedra de Fi
losofía en la Real Universidad de Madrid, quien aceptando
la propuesta que se le hacía, se embarcó para el Perú. En
el Colegio de Guadalupe Lorente multiplicó sus empeños y
su acción constructiva; implantó un nuevo método; deste-

(26 a) área del terreno donde se levantaba el edificio medía 13,780
m.ts.2 7 se empleó 7,000 pesos en su refección. En el fondo del edificio se
levantaba una pileta en medio de un empedrado patio, Pronterizamente
alzaban los almacenes que sirvieron de salones a la clase elemental. El patio
de' estudios y recreo era enlosado. Los techos, amplios".—^Revista del Cente
nario del Colegio de Q-uadalupe.

(26 b) Los profesores fundadores fueron Ignacio Agato, Mateo Ríos,
Plam Batías, Miguel Coava y el célebre pintor Ignacio Merino. El primer
inspector fué Apolinario Baello.—^Anales del Colegio de Nuestra Señora de
Guadalupe.
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ción, que percibían sueldos misernnios, dedicados al tra
bajo memorista y a una labor puramente mecánica e imi
tativa, sin preocuparse por el desarrollo mental y físico de
los niños, sin interés en estimular la natural espon
taneidad y viveza en los alumnos y su entusiasmo por el
aprendizaje y sin comprender toda la trascendencia social

de la función educadora.

Las trabas a la libertad de enseñanza restringieron
también considerablemente sus perspectivas. El más acérri
mo impugnador de la libertad de enseñanza, en esta época,
fué el Ministro José Gregorio Paz Soldán. En su circular
del i8 de diciembre de 1845 previno a los Rectores de las
Universidades, por intermedio de los Prefectos, para im
pedir que en los grados académicos se sostengan tesis con
trarias a las regalías del Patronato Nacional, so pena de
declararse nulas. Especificaba, además, que las actuacio
nes debían estar arregladas en el Derecho Natural a las
doctrinas de Ahrens, Felipe Burlamaqui y Heinecio; en
el de Gentes, a las de José María Pando, Bello Wattel
Kluber, Martens, Piñeyro y Reinabal; en lo civil, a las le
yes patrias; y en el canónico a lo que enseñan ' Pereyra,
Van Espén, Berardi, Cavalario, Cañada y Cobarrubias!
Dos años después, en 1847, persistiendo en sus mismos
conceptos, el Ministro Paz Soldán dirige una nueva circu
lar a los Prefectos de los Departamentos, ordenándoles que
supervigilaran la enseñanza en los colegios de su jurisdic
ción, cuidando de que se estudiaran los textos recomenda

dos ; que se haga de memoria el estudio sobre todos los cur-
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sos; que en los exámenes públicos se pongan sobre las me
sas, además de las tablas, los textos en los que se han estu
diado las materias del examen; y que "en la ¿signatura
del Derecho Canónico se sostengan de todos modos las re
galías del Patronato Nacional y las libertades de la Iglesia
peruana, sin permitirse la enseñanza de doctrinas que di
recta o indirectamente puedan dañar los derechos de la
Nación, su independencia y soberanía".

La apatía de las autoridades encargadas de la ins
trucción contribuía a agravar el mal. No existían, en reali
dad, autoridades especializadas en el ramo. Eran los fun
cionarios políticos a quienes subsidiariamente se encargar

ba de las cuestiones educativas para* las que no . estaban

preparados y por las que, en consecuencia, no sentían nin
gún celo. Algunos Ministros, más por plataforma política
que por interés pedagógico, intentaban innovaciones mu
chas veces inoficiosas y casi siempre prematuras, sin es
perar los resultados de los anteriores ensayos, tratando
de deshacer en no pocos casos lo que se había hecho durante el
gobierno precedente. Continuas órdenes y contra-órdenes
entrababan aún más, por eso, la acción de las autoridades
locales.

La indiferencia de los propios padres de familia no
era menos punible que la apatía de las autoridades escola
res. No se preocupaban los padres, por lo general, de la
educación de sus hijos. La realidad, en este sentido, no ha
bía variado desde la época bolivariana en que la enjuicio
el procer Sánchez Carrión. Al promediar el siglo pasado
todavía tenía toda su dolorosa actualidad la frase del Mi

nistro de Bolívar expresada en el Congreso Nacional. To
davía, como él lo afirmara en 1825, los padres se negaban a
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mandar a sus hijos a las escuelas y las autoridades se de
sentendían de estos y de otros cuidados semejantes.

Entonces, ahora y siempre, el problema económico ha

sido una de las bases fundamentales para el progreso edu
cacional. Sin las rentas adecuadas han de fracasar todos

los buenos propósitos de la reforma pedagógica. No podía
ser más deplorable la escasez de las rentas escolares en

este primer período de la historia de la pedagogía republi
cana. La pobreza del erario público invalidaba todo inten
to de superación educativa. Se cometió entonces el error

de creer que las escuelas podían sostenerse con fondos lo
cales que generalmente estuvieron muy mal administrados,
siendo objeto alguna que otra vez de punibles malversacio
nes. En la Circular que Don Manuel Carpió dirige a los
Prefectos en 1845 manifiesta que "es deplorable el es
tado de penuiia a que se hallan reducidos los preceptores
de las aulas de instrucción que paga el gobierno y esto pro
cede del escandaloso atraso que hay en las cobranzas de
las rentas de este ramo . Un periódico limeño criticaba en
1848, el estado de decadencia y de desgreño en que se ha
llan los fondos dedicados a la instrucción pública en todos
ios pueblos del Perú, porque se malversan impunemente
las entradas dedicadas para este objeto, no existiendo en
los pueblos las escuelas necesarias" (31).

La falta de criterio pedagógico campeaba también en
tonces en las actividades de la educación nacional y era
otra de las causas de su decadencia. No se tenia en cuen
ta—y asi lo comprueban los horarios, ciclos de estudio, etc.—
la necesidad de los descansos reglamentarios. No se or
ganizaba un rol apropiado de exámenes promocionales, en-

(31) "El Zurriago", N.9 1, del 11 de marzo de 1848.
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tregándolos por completo a la iniciativa de cada uno de
los colegios. De ahí que unos planteles verificaban sus

pruebas en diciembre, otros en enero, algunos en marzo.
Casi todos ellos las desarrollaban íntegramente en un pla
zo máximo de cinco días lo que era realmente agobiador
para el alumnado por el esfuerzo intelectual que este sobre-
trabajo les demandaba. Tampoco se veían libres las Uni
versidades de anomalías semejantes, sobi'e todo en la cola
ción de grados, confiriéndolos, en no pocas ocasiones, pre
via dispensa de las pruebas de suficiencia, sólo con exáme

nes de Derecho Natural y de Gentes, lo que motivó la in
tervención del Ministro de Instrucción Don José Gregorio
Paz Soldán quien, por circular del 5 de julio de 1845, pre
vino a los Rectores de las Universidades y Presidentes de
Cortes para que reprimiesen estas corruptelas.

El periodismo de la época refleja la decadencia de la
instrucción pública y sus anhelos de subsanarla. Quejándo
se de este abandono, aboga "El Zurriago", en uno de sus
editoriales, porque "la instrucción se propague en todas las
masas, desde la aldea más pobre hasta los espléndidos pa
lacios de la capital porque sólo asi es posible tener ciuda
danos morales, instruidos y capaces de conocer sus dere
chos" (32).

El periódico arequipeño "Pabellón Nacional" pide al
Congreso que "se digne considerar que siendo la instruc
ción pública una de las condiciones más indispensables pa
ra el progreso de nuestra sociedad, debe procurar no sólo

(32) ''El Zurriago", N.° 7 del 19 de abrU de 1848.
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dar leyes que jamás se cumplen para favorecer su desa
rrollo, sino también adoptar medidas seguras para que el
Ejecutivo no se contente con la charla estéril que a este
respecto suele estanipar en sus documentos, sino para que
real y verdaderamente proteja la ilustración primaria y
perfeccione la educación científica de la juventud". Y
agrega: "Ruboriza decir en presencia de los extranjeros
que habitan esta ciudad que en Arequipa no hay una escue
la regular y medianamente decente de primeras letras".
Refiriéndose a la Universidad de Arequipa, reclama: "Algo

más que pedimos es que cualquiera no pueda ser maestro
de una facultad sin que se le dén las cátedras por concursos
a aquellos que poseen vastos conocimientos y no a uno de los
mismos alumnos que no tienen el tiempo preciso para con
traerse al ramo que estudia como sucede frecuentemente

entre nosotros en ciertas facultades" (33).
El advenimiento al poder del Mariscal Castilla en 1845,

después de uno de los ciclos más agitados y turbulentos de
nuestra vida independiente, abre una nueva era, caracteri
zada por los felices intentos de sistematización, en la his
toria de la pedagogía peruana.

Roberto Mac-Lean y Estenós.

(33) Pabellón Nacional", N.® 37, editado en Arequipa, afio 1848,


